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1. CAMPO DEL POZO, F., “Voto de Medina del Campo por la Purísima Concep-
ción de María” en La Inmaculada Concepción en España: religiosidad, historia y
arte. Actas del Simposium. San Lorenzo del Escorial 2005, p. 390.

2. Antonio de Sosa profesó como agustino en el convento San Agustín de Sala-
manca de 25 de marzo de 1541 ante el P. Francisco de Nieva. Era hijo de Diego Al-
fonso de Sosa y de Francisca Alfonso. En nota marginal del Libro de profesiones
aparece como “Magnus Predicator”. Figura como estudiante de teología en el curso
1546-1547. Fue nombrado predicador del convento de Segovia en 1556. En 1561
actuó como procurador de fray Juan de Guevara en la oposición a la cátedra de Vís-
peras. Fue nombrado prior del convento de Toro en 1562. Ente los años de 1566 y
1569 fue, junto con fray Luis de León, administrado del colegio de San Guillermo 

I. INTRODUCCIÓN

Al tratar del voto de Medina del Campo a la Inmaculada se men-
cionó este Hospital de Simón Ruiz o de la Concepción, por estar su
iglesia dedicada a la Inmaculada. Esta ha dejado de funcionar en oc-
tubre del 2005. Entonces se expuso cómo el Hospital había sido de-
dicado a la Inmaculada Concepción y a San Diego de Alcalá, porque
en 1591, año de la fundación de esta institución caritativa, había sido
canonizado este santo devotísimo de la Purísima Concepción y ser
santo español que tuvo mucha preocupación por los pobres, “y así se
ha de pintar en el tablero principal del retablo, y a la puerta principal
de la iglesia del hospital, de pincel arrodillado a la Santa Imagen de
la Concepción, y cercado de pobres de que en su vida tuvo mucho
cuidado” 1.

Convenía hacer un estudio sobre el Hospital de la Purísima Con-
cepción, más conocido como Hospital de Simón Ruiz, al que se le
han dedicado valiosos estudios artísticos, culturales y económicos,
marginando un poco el enfoque hospitalario con su labor de benefi-
cencia y caridad, especialmente para con los pobres. Esto lo puso de
relieve el mismo Simón Ruiz en su primer Testamento hecho el 17
del mes de julio de 1590 ante Juan de Carmona y que dejó en manos
del P. Antonio de Sosa, agustino 2, según un Codicilo del 29 de julio
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en Salamanca, surgiendo entre ambos diferencias con motivo de los bienes y pleitos
con los duques de Béjar. El 4 de noviembre de 1572 fue denunciado ante la Inquisi-
ción en Toledo por un sermón pronunciado en Valladolid en 1566. Aparece procesa-
do junto con el P. Alonso de Gudiol y fray Luis de León, que les tachó como testi-
gos. Intervino fray Diego de Zúñiga como acusador. En 1573 era conventual y pre-
dicador del convento de Granada. En julio de 1590 es nombrado moderador y predi-
cador del convento de Valladolid, relacionándose con Simón Ruiz, al que acompa-
ñaba temporalmente en Medina del Campo como aparece en el Codicilo y Testa-
mento. Estaba en Medina del Campo en marzo de 1597. Cfr. ARAMBURU, I., “Fray
Diego de Zúniga. Biografía y nuevos escritos”, en Archivo Agustiniano. 55 (1961)
74. Hay datos valiosos en el fichero y carpetas del P. Zacarías Novoa en La Vid
(Burgos). Aclara bastante José Barrientos García en la edición y estudio sobre, Fray
Luis de León Escritos desde la cárcel, Autógrafos del primer proceso. Real Monas-
terio de El Escorial (Madrid) 1991, pp. 415 y 420. Era conventual de Medina del
Campo en octubre de 1597. Los bienes del duque de Béjar se vincularon también
con el Hospital de Simón Ruiz por sus negocios. 

3. Archivo Histórico Provincial, Valladolid (= AHPV, Protocolos), signatura
139; Archivo de Simón Ruiz “Codicilo de 1592”, Caja 219. Ya en 1590, Simón Ruiz
se encontraba enfermo y quiso dejar arregladas las cuentas y donaciones para la
construcción Hospital y su puesta en servicio para enfermos y pobres. Algo que en-
cargó al P. Antonio de Sosa su asesor, capellán privado y albacea, que podía delegar.

4. AHPV, Archivo de Simón Ruiz, caja 222 con Cláusula Testamentaria, cajas
239 y 244. Se dispone de una copia auténtica del Testamento y Codicilo. Actuó co-
mo escribano público don Gaspar de Soto, 53 folios impresos. El testamento ocupa
48 ff. y el Codicilo desde el 49v hasta el f. 53r. Fue facilitada por don Javier Tabor-
ga García, Director de la ONCE en Medina del Campo. La copia auténtica procede
del Hospital General Simón Ruiz. Se le agradece esa colaboración. Ver f. 12r, n. 32
y f. 41v, n. 117. 

5. AHPV, Archivo del Hospital Simón Ruiz, caja 290, ff. 263-284.
6. Archivo Municipal de Medina del Campo (= AMMC), caja 33-3. El Hospital

de la Piedad o de Barrientos pasó a depender el Hospital General en 1864, al no te-
ner éxito el proyecto de una casa de beneficencia para ancianos.

1592 3 . Lo ratificó en el Testamento del 1 de abril de 1596, al que
añadió otro Codicilo el 16 de febrero de 1597. Intervino de nuevo el
P. Antonio de Sosa que escribió los tres folios del Codicilo y quedó
de albacea para hacerlo público 4. El fue uno de los promotores de la
fundación del Hospital General.

Se ratificó la Concordia de 1591 con la Real Cédula del 12 de
mayo de 15925. Los 13 hospitales menores existentes en Medina del
Campo se van a fusionar con este Hospital General, quedando sólo
el Hospital de la Piedad, fundado por el obispo Lope de Barrientos
el de octubre de 1468, en las calle Barrientos6. Subsistió también en
parte el Hospital de Ntra. Sra. del Amparo, con la ermita y cofradía
de su nombre. Desaparecieron los hospitales de la Trinidad, que es-
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7. CAMPO DEL POZO, F., “Entrevista con la decana de la Asociación de Santa Ri-
ta Paquita Muñoz” en Boletín Diez años de la Asociación de Santa Rita en Medina
del Campo, 1 ( 20003) 53-56. Tiene actualmente 101 años y es un archivo viviente.

taba en la calle del Rey y Ronda de Gracia; Santa María del Castillo,
junto al Castillo; el de los Compañeros, detrás el antiguo convento
de las Isabeles; San Blas, detrás de la parroquia de San Miguel; el de
Quintanilla o San Juan Sardón, donde están las Hermanitas de los
Ancianos desamparados; San Pedro de los Arcos, junto a la iglesia
de San Martín; de los Palmeros, con especial atención a los peregri-
nos, en la actual calle Once de Febrero; el de las Bubas o San Antón
para enfermedades contagiosas, en la actual calle Barrionuevo, nn. 8
y 10, donde aún se conserva el pozo en el que se cayó San Juan de la
Cruz, siendo niño; el de San Andrés, junto al convento de los domi-
nicos, cerca de la parroquia de Santo Tomás; el de San Lázaro el po-
bre para lepra, sarna, etc., y el de San Lázaro el rico o de los caba-
lleros. Éstos estaban relativamente cerca. Uno frente al otro en la
plaza de San Lázaro, próxima a la iglesia parroquial de Santiago.

Para comprender la obra benéfica y social que se ha realizado con
el Hospital de Simón Ruiz, vamos a ver primero un bosquejo biográ-
fico del fundador, luego un resumen de la fundación del hospital y fi-
nalmente su labor humanitaria, cultural y caritativa. Hasta las Her-
manas de la Caridad de San Vicente de Paúl se establecieron en él a
mediados del siglo XX para prestar servicios caritativos y educacio-
nales.

II. BOSQUEJO BIOGRÁFICO DE SIMÓN RUIZ, CAMBISTA,
FINANCIERO, MERCADER Y REGIDOR

Simón Ruiz nació en Belorado (Burgos) el año de 1526. Era hijo
de Simón Ruiz y Juana González, mercaderes dedicados a la expor-
tación de lana e importación de paños. Cuando tenía 24 años, en
1550, se estableció en Medina del Campo, donde residía su hermano
Vítores desde 1545. Su casa estaba en la calle de Ávila, actualmente
de Simón Ruiz, ocupando lo que es la casa y huerto o patio de doña
Francisca Muñoz7. Esta casa que tiene ahora el n. 7, de la calle Si-
món Ruiz estaba junto a la iglesia de San Facundo, hoy cines múlti-
ples Coliseo. Allí vivieron los que tenían el mayorazgo. 
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8. AHPV, Archivo del Hospital Simón Ruiz, Codicilo de 1592, caja 219, leg.
137, f. 3v. 

Contrajo matrimonio a los 35 años, en 1561, con doña María Pi-
lar de Montalvo, perteneciente a una familia linajuda de Arévalo. És-
ta murió a los diez años de casada sin tener hijos. Se casó tres años
después, por recomendación de su hermano Andrés Ruiz, con doña
María de Paz, perteneciente a una noble familia salmantina. Con ella
fue, ya entrado en años, al santuario burgalés de San Juan de Ortega,
patrón de la esterilidad, sin que lograse tener descendencia En San
Juan (Burgos) fue abad un hermano suyo llamado Juan. Simón Ruiz,
benedictino. Otro hermano, Andrés, residía en Nantes, mientras que
Vítores seguía en Medina del Campo. Esta villa tenía 20.000 habi-
tantes en tiempo de los Reyes Católicos, 14.836 en 1561 y 8536 en
1597. Había un gran declive.

El 17 de julio de 1590, Simón Ruiz se encontraba en Medina del
Campo, donde hizo Testamento que dejó en manos del P. Antonio de
Sosa, agustino, como aparece en el Codicilo de 1592. Ese año se en-
contraba enfermo y deja constancia de lo siguiente: “Ytem mando
que si Dios quiere llevarme de esta enfermedad que ahora tengo y yo
no pudiere hacer en mis días, el hospital que tengo concertado, los
veinte mil ducados que yo tengo mandados para la renta del dicho
hospital y capellanías de él y los otros diez mil ducados que yo tengo
mandados para la dicha fábrica y renta del todos los dichos cincuen-
ta mil ducados. Se echen en renta buena y segura a voluntad y con-
tento del dicho fray Antonio de Sosa para que de la renta de los di-
chos cincuenta mil ducados se vaya edificando el dicho hospital y,
acabado de edificar el dicho hospital, los pobres gocen de la dicha
renta en la forma y manera que yo tengo concertado con la dicha vi-
lla y por mi testamento” 8 El ayuntamiento de Medina del Campo,
además de donar el solar situado en el llamado Cantón de San Vicen-
te, extramuros de la Villa, denominado también El Ejido, se compro-
metió a dar todos años perpetuamente 200 fanegas de trigo y 24 ca-
rros de leña. Por eso el alcalde forma parte del Patronato desde 1958. 

Al iniciar la fundado el Hospital en 1591, delegó en su sobrino,
llamado Vítores como si padre, gran parte de las responsabilidades
de sus negocios, para dedicase más de ello a las obras el Hospital, al
que dedica bellas páginas en sus testamentos de 1590 y 1597 con sus
codicilos. Pasó la mayor parte de su vida en Medina del Campo, ex-
ceptuado el tiempo de su residencia temporal en Valladolid entre
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9. Se conserva su archivo, que pasó en la década de 1940-1950 a Valladolid,
mientras que desapareció el del cambista Rodrigo de Dueñas en 1946, al ser quema-
do por un descendiente del mismo nombre.

10. LAPEYRE, H., “Simón Ruiz Embito y su carrera de hombre de negocios”, en
Historia de Medina del Campo y su tierra, II, Valladolid 1986, pp. 367-392; LOREN-
ZO SANZ, E., “Los Ruiz Embito en el comercio con Sevilla y América”, Ibíd.., pp.
305-435. 

1581 y 1593 con el fin de agilizar sus pleitos en la Real Chancillería.
En Medina del Campo, como se ha observado anteriormente, tenía
una casa sencilla y bien amueblada con huerto, pozo, una buena bo-
dega y unas cuadras, en las que había sólo un mulo y dos caballos.
Éstos tiraban de la carroza tapizada con cuero Cordoue. Los asientos
eran de hule verde y las cortinas de damasco amarillo y azul.. Su bi-
blioteca era escasa, no llegaba a la docena de libros, en su mayoría
religiosos, como los Evangelios, el Libro de las horas, obras de fray
Luis de Granada y los Diálogos de Amor del filósofo judío León el
Hebreo. Tenía un buen archivo documental, como lo exigían sus ne-
gocios 9.

Se margina aquí su actividad financiera en la Corona de Castila y
León y su conexión con establecimientos económicos en la Penínsu-
la Ibérica, especialmente en Burgos, Bilbao, Lisboa y Sevilla, Ale-
mania, Italia, Países Bajos, etc. Desde 1551 se interesó más por las
finanzas y cambio de dinero. Se relacionó con los Fugger, Welser,
Spínola y otros. Sobre esto hay buenos estudios 10.

Llegó a ser Regidor de Medina del Campo, cargo que compró con
el poderoso señor don dinero, ejerciendo una buena acción en el go-
bierno y administración local como hombre de negocios y dotes de
gobierno. Como hombre cristiano, con mentalidad renacentista, ha-
biendo logrado una gran fortuna, sin tener hijos, deseó perpetuar su
memoria con la fundación de un Hospital para ayudar a los enfer-
mos, a los pobres y huérfanos. Murió dando testimonio de su fe ca-
tólica y de una manera sencilla, como había vivido, sin ostentaciones
de lujo. Tenía dos oratorios, uno en el segundo piso con imágenes de
Santa Isabel, Santa Catalina de Siena, retablo de alabastro con San
Jerónimo etc. Se preparó bien para morir el 1 de marzo de 1597 aten-
dido por el P. Antonio de Sosa Fue enterrado primero en la iglesia de
San Facundo para pasar luego a la cripta de la iglesia del Hospital,
donde reposa con sus esposas debajo del altar mayor. De él y de sus
esposas hay estatuas en el lado izquierdo del presbiterio. Se conser-



498 P. FERNANDO CAMPO DEL POZO



499HOSPITAL Y FUNDACIÓN SIMÓN RUIZ

11. Juan de Tolosa. había nacido en Salamanca en 1548 y siendo un buen arqui-
tecto ingresó en 1572 en la Compañía de Jesús pasando algún tiempo en Villagarcía
de Campos, con cuya iglesia tiene afinidades la el Hospital Simón Ruiz Juan de To-
losa estuvo en Medina del Campo en 1592 y estaba emparentado con Pedro de To-
losa que había trabajado como aparejador en El Escorial con Juan de Herrera. Cfr.
BUSTAMANTE GARCÍA, A., La Arquitectura clásica del foro Vallisoletano (1561-
1640), Valladolid 1983, pp. 325-327.

12. Juan de Nates era de origen cántabro, de la Trasmiera, y murió hacia 1613 di-
rigiendo la construcción con algunos maestros de obra y canteros de su tierra. Otros lo
eran de tierras vallisoletanas y segovianos. Se menciona a Juan del Barrio, Francisco y
Andrés García, Marcos Pérez, Francisco y Andrés López, Alonso Ruiz de Roa; los ce-
rrajeros Alonso Macías, Miguel Hernández, etc. Cfr. GARCIA CHICO, E., Catálogo Mo-
numental de la Provincia de Valladolid. Medina el Campo, Valladolid 1991, p. 162,
nota 4, donde aparece un pago a Juan de Nates, maestro de cantería.

van dos magníficos y valiosos cuadros con retratos de Simón Ruiz y
doña Mariana de Paz situados a ambos lados del de crucero de la
iglesia, que llamaban la atención de los visitantes.

III. CONSTRUCCIÓN DEL HOSPITAL CON LA SUPERVISIÓN DEL P.
ANTONIO DE SOSA

Después de hacer un estudio de la situación de los 13 hospitales
existentes, obtuvo el 23 de abril de 1591 un lugar adecuado y bien si-
tuado, conocido como el “exido” (ejido) fuera del tercer recinto
amurallado, junto al arrabal de Salamanca. Ese año se hace la Con-
cordia y se obtienen los permisos correspondientes. Las obras van a
comenzar dos años después conforme a los deseos de Simón Ruiz
según los planos de Juan de Tolosa11, que tuvo otros modelo como
del Hospital Mayor de Milán, diseñado por Filaretas y construido a
Mediados del siglo XV, el Hospital de Santa Cruz de Toledo, proyec-
tado por Enrique Egas, a finales del siglo XV y comienzos del XVI con
cuatro salas en cruz.

3.1. Se modifican los planos de Juan de Tolosa por Juan de Nates
para ahorrar algo

La iglesia estaba casi muy avanzada para 1596, conforme a los
planos de Juan de Tolosa. Como el edificio del hospital resultaba
muy costoso, dadas sus grandes dimensiones y suntuosidad, Simón
Ruiz próximo a la muerte, decide cambiar algunas trazas en febrero
de 1597, encargando ese cometido a Juan de Nantes 12. Se hizo esta
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13. AHPV, Legajo 7.914. Codicilo n. 4 , f. 51 v con el texto impreso. Cfr. GAR-
CÍA CHICO, E. Catálogo monumental de Medina del Campo, Valladolid 1991, p. 162.

14. GARCÍA NAVARRO, L., El hospital general Simón Ruiz en Medina del Campo.
Fábrica e Ideas, Salamanca 1998; SÁNCHEZ DEL BARRIO, A., “Simón Ruiz y el Hospi-
tal de Medina del Campo” en Arte y Mecenazgo. Valladolid 2000, pp. 225-248. Este
mismo autor con Manuel Arias Martínez y José Ignacio Hernández Redondo han pu-
blicado una síntesis con la bibliografía existente: “ El Hospital de la Purísima Concep-
ción y San Diego de Alcalá (o de Simón Ruiz” en Catálogo Monumental de la provin-
cia de Valladolid. Medina del Campo, Valladolid 2004, pp.33-37. 

15. Hay un ejemplar en el Museo de Ferias y otro en el Archivo Histórico Pro-
vincial de Valladolid, n 18, f.7rv. Se pone grafía moderna para facilitar su lectura. 

observación en el Codicilo de del 26 de febrero de 1597: “Ytem
mando que lo más presto que se pueda, se haga la iglesia y la sacris-
tía del dicho hospital, que yo hago en esta villa, y mando que todo lo
que de aquí adelante se hiciere en el dicho hospital, sea a parecer de
doña Mariana mi mujer, y del Padre fray Antonio de Sosa, a los cua-
les pido y encargo mucho, que con parecer de buenos oficiales, pro-
curen se excusen costas y gastos, y obras no necesarias, pues Dios ha
sido servido que el decreto me haya moderado el ánimo y hacienda,
para hacer cosas, que se puedan ejecutar, y así quiero e mando, no se
haga la obra conforme a la traza del hermano Tolosa, en todo lo que
no fuere necesario, y se pueda ejecutar” 13.

Se prescinde aquí de una descripción detallada del arte del edifi-
cio, porque hay muy buenos estudios 14 y lo que nos interesa en este
trabajo es poner de relieve es su proyección caritativa y social, que
aparece en su testamento.

3.2. Ratificaciones y observaciones sobre la obra hechas en el
Testamento de 1597 

Se transcribe el número 18 de su Testamento 15, que tiene una sínte-
sis con el por qué, cómo y para qué se hace la fundación del hospital: 

“Ytem por cuanto yo [Simón Ruiz] estoy concertado con el Regimien-
to de esta villa de Medina del Campo y Abad que fue de la dicha villa,
de hacer y edificar un Hospital general con su iglesia, fuera de la puer-
ta de Salamanca, donde llaman el Ejido, de esta villa de Medina del
Campo y fue acordado y concertado hubiese de gastar en el edificio de
la dicha iglesia y Hospital diez mil ducados y dejar de renta y dotación
para el dicho Hospital veinte mil ducados, empleados en renta y por
ellos mil ducados cada año con las condiciones, según y de la manera
que se contiene en la escritura que de ello otorgamos la dicha villa de
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16. La real Cédula de Felipe II del 12 mayo de 1592 se encuentra en el Archivo
Municipal de Medina del Campo, AMMC, caja 29=, ff. 263r-284v Había pedido in-
formes el 12 de noviembre de 1591, ibid., caja 33-4 y sobre las obras del Hospital en
1592, caja 430, leg. 316.

17. El P. Antonio de Sosa aparece como conventual del monasterio de Medina
del Campo en 1597. En 1592, era conventual de Valladolid, donde Simón Ruiz resi-
dió algunas años para estar cerca de la Chancillería y ver cómo iban sus pleitos.

Medina del campo y el Abad de ella y yo el dicho Simón Ruiz, ante
Alonso Montero, escribano que fue del ayuntamiento de esta dicha vi-
lla, en 23 de abril de año pasado de 1591. La cual dicha escritura está
confirmada por el Rey don Felipe nuestro señor16, y por su santidad, a
que me refiero: la cual dicha escritura quiero que se cumpla y guarde
según y como en ella se contiene, en todas las condiciones en la dicha
escritura contenidas, excepto en las que yo en este mi testamento de-
clare, por ser necesarias para el aumento y acrecentamiento del bien del
dicho Hospital y pobres que en él se han de curar. Y porque mi deseo e
intención es que en el dicho Hospital se sirva Nuestro Señor y vaya en
el acrecentamiento para que se curen en él todas las enfermedades, to-
dos los más que fuere posible con mucho cuidado y diligencia, excepto
que los pobres de calenturas y heridas se han de curar en el hospital del
obispo, y los que allí no se pudieren curar, se cure y estén en el dicho
Hospital General etc.” 

Se hace hincapié en atender a los pobres. Debía de haber tres ca-
pellanes. Se añadían mil ducados más para estos gastos con dotación
de misas perpetuas. Un capellán debía de celebrar una misa cada día,
y en las fiestas de Nuestra Señora por el anima de doña María de
Montalvo, su primera mujer. En el número 19 manda que se emple-
en 50.000 ducados de principal en censos juros y novenos para la cu-
ra y sustento de los pobres y para pagar las capellanías y memorias
de misas. Añade otras rentas como 300 ducados, por una vez, para el
coste de las camas de los pobres, cuando pasasen al Hospital. 

3.3. Intervención del P Antonio de Sosa, agustino, en el Codicilo
hecho en 1597

Simón Ruiz dejaba las cosas bien arregladas en su último Testa-
mento. Unos días ante de morir, como la reina Isabel la Católica,
concertó y precisó algunos puntos en su Codicilo, en el que intervino
el P. Antonio de Sosa 17 religioso agustino, que estaba presente tam-
bién cuando enfermó en 1590-1592 y le asistió en los últimos mo-
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18. Testamento, n. 128, f. 46v.
19. Ibíd., Codicilo, n. 8 . f. 52rv. 
20. Codicilo, n. 2, f. 51r-
21. Ibíd., n. 8, f. 52v.
22. AHPV, leg. 7.398, f. 306.

mentos en 1597, porque era albacea testamentario y supervisor de la
obra del Hospital 18.

Da fe el escribano público don Gaspar de Soto en la forma siguien-
te: “En la Vila de Medina del Campo a 26 días del mes de Febrero de
1597 años, por ante mi Gaspar de Soto, escribano publico del número
de la dicha villa, por el Rey nuestro señor, e testigos, pareció presente
Simón Ruiz, vecino de dicha villa. Que estaba enfermo echado en una
cama. en las casas de su morada, que son en la calle de Avila de esta vi-
lla. De enfermedad que Dios Nuestro Señor fue servido de le dar, y en
su entero juicio y entendimiento natural, a lo que parecía, y presentó
ante mi el dicho escribano y testigos esta presente escritura, cerrada y
sellada como por ella aparece, la cual dijo era su codicilo, y por el tal
quería y era su voluntad que todo lo dentro contenido se guardase,
cumpliese y ejecutase; la cual iba escrita en una hoja de papel, y más
una plana e que iba su firma al pie de ella, e todas las dichas tres pla-
nas escritas de mano y letra del muy Reverendo padre fray Antonio de
Sosa, de la orden e San Agustín; y así mismo quería que se guardase,
cumpliese y ejecutase el testamento in scriptis, cerrado y sellado que
tiene hecho y otorgado ante mi el dicho escribano, en 1 de abril del año
próximo de 1596, excepto lo que no fuere contrario al codicilo, y lo
uno y lo otro se guarde, cumpla y ejecute por su testamento y codicilo,
última y postrimera voluntad,, y en aquella vía e forma que mejor me
haya lugar de derecho, y que no sea abierto, leído.

Ni publicado hasta que sea difunto e pasado de esta presente vida,
y que el dicho su testamento y este codicilo original, quiere se entre-
gue luego, y esté en poder del dicho padre fray Antonio de Sosa para
que llevándole Dios de esta vida, se abra, lea y publique” 19. En el
Codicilo se hace referencia a 4.000 ducados mas para que se com-
pleten la obras del hospital 20. Debían llevar el control y supervisión
su esposa doña Mariana y el P. Antonio de Sosa ” 21. El 15 de octubre
de 1597 el P. Antonio de Sosa era conventual del “monasterio de
Nuestra señora de Gracia, orden de San Agustín como testamentario
general e in sólidum del dicho Simón Ruiz” según testimonio del
maestro de albañilería, Francisco López que recibió de él 9.359 rea-
les” por la obra realizada 22. Es muy valioso este testimonio, que ha
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sido publicado por Esteban García Chico. El 24 de marzo de 1598
aparecen los gastos hechos por el P. Antonio de Sosa, que supervisó
la obra con Juan de Nates, cuyos gastos hechos en Tordesillas con
Juan del Barrio en Valdestillas, aparecen el 17 de junio de 1598 23. La
obra del hospital se terminó en 1619. 

23. GARCÍA CHICO, E., Catálogo monumental. Medina el Campo, pp. 162-264,
notas 4 y 5. 

Fachada principal del hospital de la Purísima Concepción y de San Diego 
de Alcalá o de Simón Ruiz, como se dice actualmente.

Fachada de la casa con tres bal-
cones, donde vivió Simón Ruiz Ac-
tualmente es de D.ª Paquita Mu-
ñoz que tiene ya 101 años.



IV. CÓMO ESTABA DISTRIBUIDO EL HOSPITAL Y SU FUNCIÓN
CARITATIVA Y SOCIAL

El conjunto hospitalario, como ha observado el arquitecto L. Na-
varro García estaba bien distribuido y planificado para que hubiese
buena acogida de los enfermos con separación de los contagiosas o
más graves, higiene y ventilación, En la planta bajo, detrás de la fa-
chada principal, según de entra por el zaguán a mano izquierda esta-
ban los aposentos de los capellanes, de los oficiales y servidores; en
la parte derecha, junto al cuerpo de la escalera, estaban las oficinas el
administrador con sus ayudantes, como eran los enfermeros y médi-
cos para acoger a los enfermos y necesitados.

4.1. Distribución de las galerías, aposentos para los enfermos y
otros locales

Al lado de patio estaban las crujías o galerías, lugares de paso pa-
ra acceso a las piezas que había a los lados. El largo corredor central
de las crujías noroeste y suroeste daba acceso a las celdas individua-
les de hombres y mujeres aquejados de enfermedades no contagio-
sas. Una zona para hombres y otras para mujeres. En el cuerpo de la
esquina de ambas crujías estaba una cocina y lavandería.

En el ala noroeste, detrás de la iglesia y la sacristía, había dos es-
pacios alargados, que se utilizaban para almacenar trigo y leña. Ha-
cia el noreste, mirando al camposanto y su pequeña capilla estaba el
establo con bacas de leche, caballerías, etc.

En los entresuelos, había dos galerías porticadas que miran al su-
roeste y noroeste. Allí se acogía a los peregrinos y desamparados,
como eran los pobres del lugar y los que iban de paso. Los hombres
en la primera, es decir, la del suroeste, y los hombres en la segunda o
del noroeste. En la esquina en medio de ellas estaba un almacén de
ropa y botica para curas de urgencia y primeros auxilios.

En el primer piso, las crujías convergentes al oeste daban acceso
las celdas reservadas para enfermedades contagiosas. Los hombres
en una y las mujeres en otra, cada cual en su celda. Hacia el sureste,
junto al cuerpo de escaleras, había cuatro celdas ocupadas por los re-
ligiosos franciscanos “guardianes de los Santos Lugares” y el resto
de ese ala por criados y enfermeros. Hacia el noroeste, tras el espacio
de la iglesia, estaban los aposentos para la curación secreta de hom-
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24. GARCÍA BUSTAMANTE, A., La arquitectura clásica del foco vallisoletano
(1561-1640), Valladolid 1983, p. 330

bres y mujeres “de honra y vergüenza”. En el cuerpo de la esquina
norte tres cuartos para las enfermeras. Hay cuartos especiales tam-
bién para los médicos, que los había de guardia y para atender a ur-
gencias y a los enfermos. Hay muchos documentos, en el Archivo
del Hospital Simón Ruiz que permitirán exponer en el futuro los
buenos servicios que allí se prestaban tanto en el orden material co-
mo el espiritual

4.2. Atención espiritual y sanitaria con los adelantos de aquella
época

La iglesia estaba en el ángulo noroeste y era como el corazón del
Hospital. Tenía accedo y salida también a la calle. Allí había tres ca-
pellanías y acudían acedotes del clero secular y religiosos, como los
agustinos, que quedaban cerca y celebraron misas en el oratorio de
la casa de Simón Ruiz, como sucedió con el P. Antonio de Sosa que
era buen predicador.

Este gran Hospital General era uno de los mejores a últimos del
siglo XVIII, siendo considerado por Agustín Bustamante García co-
mo el “más moderno y funcional de los edificados en España desde
la época e los Reyes Católicos” por su ventilación, luminosidad y
limpieza 24. Siguió siendo muy bueno siendo bueno hasta mediados
del siglo XX. Era y sigue siendo uno de los edificios más importantes
de Medina del Campo con su estilo herreriano. Tenía 72 alcobas en
la parte baja y otras tantas en la de arriba con otras muchas depen-
dencias, que aún hoy pueden verse. Allí se atendió a centenares de
enfermos y necesitados, especialmente a los peregrinos y pobres,
que siempre tenían allí buena acogida.

Prestó buenos servicios durante tres siglos y se mantenía gracias
a la Fundación de lo apoyaba. También era muy concurrida su igle-
sia, muy parecida a la del Carmen de Madrid, como las demás exis-
tentes en Medina del Campo.

Durante la Guerra de la Independencia, fue utilizado por los fran-
ceses, que respetaron sus instalaciones por los servicios que les
prestaron y saquearon parte de sus bienes. Durante el siglo XIX esta-



ba medio vacío, funcionando sólo una cuarta parte. Sus bienes fue-
ron afectados en parte por la desamortización de Mendizábal y se
vieron incrementados en 1864 con los del hospital de la Piedad o de
Barrientos. Hubo desamortizaciones posteriores que disminuyeron
su renta de 20.000 duros a 20.000 pesetas escasas a principios del si-
glo XX.

4.3. Labor de las Hijas de la caridad y otras instituciones en el
siglo XX y XXI

Las religiosas de la Caridad, que habían prestado algunos servi-
cios durante la primera mitad del siglo XX, como aparece en la Me-
moria del Hospital General, correspondientes al año 1925, donde se
deja constancia de que actuaban como médicos los doctores don
Luis Sangrador y don Federico Velasco. Era capellán don Antonio
Rodríguez. Se agradecen sus servicios especialmente a las Hermani-
tas de la Caridad con estas palabras: “en una de las dependencias de
la planta baja del Hospital funciona una escuela dirigida por las vir-
tuosas e incansables maestras, Superiora [Sor Encarnación Caranas]
y Hermanitas de la Caridad, Sor Carmen Díez y Sor Carmen Ramos
que, no obstante el trabajo inmenso que tienen con los enfermos, se
imponen por su propia voluntad y sin retribución de ninguna natura-
leza otro trabajo quizás más penoso, más pesado, de más paciencia,
como es enseñar al que no sabe. Concurren diariamente a la escuela
más de cien niñas que reciben la educación e instrucción a la que ten-
drían derecho en las escuelas del Estado que tantísima falta hacen en
nuestra Medina” 25. Las Carmelitas fomentaron el culto a la Milagro-
sa, cuya imagen pasó a la Colegiata durante la IIª República.

A partir de 1936, durante la Guerra Civil, sirvió de Hospital Mili-
tar, siendo muchos los heridos que allí se atendían, entre los que ha-
bía bastantes moros. Tuvo muy buenos médicos, dada la cercanía del
Cuartel del Marqués de la Ensenada. 

Aunque se construyó un nuevo edificio Ambulatorio del Seguro
de Enfermedad en la calle del Almirante, en 1958, el Gobernador Ci-
vil de Valladolid, como presidente de la Junta Provincial de Benefi-
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25. Memoria correspondiente al año 1925, presentada a la Junta Patronal para
su aprobación el día 12 de febrero de 1626, por el alcalde don Jesé Junquera y don
Fermín Vega, Medina del Campo 1926, pp. 62-63.
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26. “La reapertura del Hospital Simón Ruiz” en La Voz de Medina, del 13 de
septiembre de 1959, n. 32, p. 1, donde aparece al cuadro médico: Director, doctor
don Jorge Torres Montero, cirujano, doctor Gregorio Gil Crespo; médicos internis-
tas: don Luis Miguel Díaz Cifuentes y don José Antonio Velasco Martínez. Practi-
cantes: don Alejandro Lorenzo, don Alejandro Rodríguez, don Gregorio Martín y
don Segundo Iglesias. Cfr. SENDINO, R., “Presente y pasado del Hospital Simón
Ruiz”, en La Voz de Medina, del 30 de agosto de 1959. n. 29, p. 28. 

27. Se agradece a Sor María Pilar de la Hoz , Hija de la Caridad, de origen cán-
tabro, el haber facilitado estos datos desde San Sebastián. Prestó una buena ayuda
como médico el Doctor Leonardo Peña.

28. NAVARRO GARCÍA, L., y OTROS, III Aniversario de la Escuela Taller de Reha-
bilitación del Patrimonio Simón Ruiz, Valladolid 1990

cencia, poniendo en práctica una Orden del Ministerio de la Gober-
nación hizo entrega del Hospital a la Junta de Patronato. Se formó
con el alcalde como presidente, el arcipreste, el registrador de la
propiedad, el notario más antiguo. Estos pidieron permiso al arzo-
bispo para abrir al culto la iglesia del Hospital y que volviesen las
Hermanitas de la Caridad. Después de algunas diligencias se tuvo la
inauguración del Hospital y la iglesia el 8 de septiembre de 1959
con mucha solemnidad 26. Se abría de nuevo el Hospital bien equipa-
do con tres salas unas cien camas. Se estableció un comedor de au-
xilio social. Se llevó una nueva imagen de la Milagrosa procedente
de Madrid, desde la Colegiata al Hospital con gran solemnidad. Las
Hermanas de la Caridad, además de atender al Hospital como enfer-
meras, abrieron una escuela gratuita para atender a 150 alumnos, de
los cuales eran gratuitos 142. En 1960 hicieron un concierto con la
ONCE para atender a 8 niños ciegos. La Escuela era de la Milagro-
sa y les quedaba tiempo a las religiosas para dar catequesis y visitar
a los pobres, especialmente en 1963 Organizaron colonias de niñas y
jóvenes durante el verano. Cesó el colegio en el curso de 1964-1965.
Había dos maestras y tres enfermeras- Se fueron con gran pena de
Medina el Campo, que las sigue conservando gratos recuerdos. El
culto a la Milagrosa subsiste con una cofradía del mismo nombre.
Tenía su panteón en el pasillo central de cementerio Junto al Castillo
de la Mota. Una vez que sacaron los restos de las religiosas enterra-
das allí, pasó al Ayuntamiento. Todavía se podía ver en el 2000 el
nombre de las Hijas de la Caridad 27.

En el Hospital Simón Ruiz ha funcionado una Escuela Taller des-
de 1987 con un Centro de Ocupación 28 un Taller de Jardinería y Au-
la de Educación de Adultos. Con la Escuela Taller y restauración de
parte del edificio se habían gastado a finales del siglo XX mil millo-
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29. En el año 2004, alguien incorporó al catastro del Hospital, la hacienda la
“Negrosa” de las Madres Agustinas con una extensión de 4 hectáreas Aparentemen-
te y de hecho se ha considerado como un error, que se solucionó gracias al aviso del
Pbro. Alfonso de la Fuente, que era miembro de la Fundación. Se agradece a Dª Isa-
bel García, y Dª Hortensia Molina, que realizan allí su labor, la facilitación de algu-
nos de estos datos con el tríptico Fundación Simón Ruiz. Lo edita la misma Funda-
ción para información y propaganda. Hay planes sobre la utilización del edificio del
Hospital Simón Ruiz y su iglesia. 

30. Se ha hecho una cesión del Patronato “Fundación Simón Ruiz” a una nueva
Fundación denominada “Villa de Ferias y San Diego de Alcalá”, según acuerdo del
8 de mayo de 2006, formalizado tres días después, el 11 de mayo, en la notaría de
don José Millaruelo, que ha facilitado copia del documento. Se hace sesión del edi-
ficio del Hospital Simón Ruiz con su iglesia y patio interior durante sesenta años,
con la obligación de conservar el edificio, que será utilizado como hotel, arreglando
la iglesia y patio con jardines, etc. Deberán de dar el equivalente a dos millones de
pesetas anual para la obra actual y caritativa de la Fundación Simón Ruiz. Ha sido
comentado en La Voz de Medina, n. 2.468, del 13 de mayo de 2006, pp. 1 y 12.

nes de pesetas. La Fundación es propietaria de una 200 hectáreas,
que producen al año 12.000 euros. Los usufructuarios pagan muy
poco y tienen sus derechos adquiridos 29. El ayuntamiento aporta ca-
si otro tanto y a veces más.

V. CONCLUSIÓN Y ESTADO ACTUAL DEL HOSPITAL SIMÓN RUIZ CON
PROYECTOS DE FUTURO

El Patronato de la Fundación Simón Ruiz esta constituido por
una Junta como se estableció en 1958 según se ha observado antes.
Actualmente tiene un taller para minusválidos con encuadernación
artesanal, confección de tapas de grabado por presión, plastificado
de documentos, etiquetado de cartas y sobre, realización de alfom-
bras, labores de costura, jardinería, etc. Se cuenta con 54 alumnos de
Medina del Campo y su comarca. Funcionan por la tarde dos aulas
de educación, en las que el contenido de los programas se centra en
el aprendizaje de habilidades sociales, de autonomía personal, con-
ductas y socialización. Estas actividades no se desarrollan en el edi-
ficio del Hospital sino en una casa o quinta situada en la calle Piedad
n. 16 30.

Es una pena que se haya cerrado este Hospital después de más de
tres siglos de existencia, lo mismo que la iglesia de la Inmaculada,
que estuvo prestando muy buenos servicios hasta finales del 2005.
Sigue la Fundación de Simón Ruiz, cuyo fin principal es procurar
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apoyos a adultos con retraso mental, mediante la realización de acti-
vidades de formación ocupacional, personal y social que permitan el
desarrollo de su autonomía personal, capacitación social y habilita-
ción laboral para la mejora de su calidad de vida.


